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Nos compiaJCe 'P0d.er asegurar que Manza:p.a
res está bien- alimentado. Y !para demostTar1o
vamos a 0portar al,gunos da.tos estadísticos so..
bre el consumo de carnes, ya que, en definitiva,
son los principios inmediatos que marcan, por
su mayor costo, la cal'idad de ila dieta de nues
tros convecinos.

De los tres grupos de 'sustancias que consti
tuyen la aldmentación d€il homhre: Proteínas,
Grosas e Hidratos de Carbono, las carnes son
ricas en las primeras, de las que el organismo
debe recibir forzosamente una cantildad mínima
que proporcione !los aminoácidos indispensables
a la vida, ya que ,no es ca¡paz de sintetizarlos
a partir d~ los otros 'princilpios. Este mínirmo
n·ecesario está fijado en unos 80 gramos dia
rios; de los que ~3.0 son de origen animal y,
por tanto, sólo los encontramos en las carnes,
huevos, leche y derIvados. Para el1 equHibrio
de la ración teórica unidad g.e requieren de
20 a 215 kilogramo's ,por hahitante y año, cifra
que Manzanares no sólo a1canza, sino que 30

bTepasa.
Según las canales inspeccionadas por los

servicios veterinarios de 'la localidad, durante
el pasado año de 19'68 se consumieron de las
es-pecies bovina, orvina y poreina 4Ü'l.S42 kilo
gramos, sien<lo la eSipecie que más ki~ogramos

ha suministrado 1a' porcina, con. 19-4.000, si-,
guiéndOlle la bovina, con 72)628 kilogramos.

tado notahlemente esta cifra. Los países de
menor evolución económica mantienen dietas
diarias de 5'0 a '60 gramos solamente, entre
los que se encuentran PortugaJl y España.

EI consumo de 'huevos se 'ha situado en SO
Ó 40 gramos diarios, que equivalen a unas
sao a 320 unidades anua1es en [os países de
amplio desa.Trollo. En el nuestro oscila entre
los 180 a 2140 hue-vús, gra'cias a la marcada
evolución que ha experiment&do la avicultura.

En cuanto a la lec1].e, se observan' grandes
d'ifeTendas de unos ambientes a otros de la
pohlación, 'encontrándose ,lejos de la media de
los países de gran consumo, que dan UlI10S 500
gramos diarios púr habitante. Se sigue tam~

bién una marcha ascendente en el consumo de
tan prer:iado aJI:imento, ya que en la actualidad
Manzan ares nos da ,una cifra de infl"&<:onsumo
iTIlferior a ,los 200 -gramos, siendo ¡precisamente
la leche el alimento que proporcionalmente
&porta mayor cantidad de calorías, vi-éndonos
obligados a suplirlas con uietas voluminosas
ri.cas en hidrocarhonados que 'CUbran el detri
mento de grasas lácteas.

Está sobradamente demostrado que una die
ta rica en proteínas cárnicas es compatible
con una salud perfecta, por lo que, desde el
punto de vista fisiollóg1co, no Ipuede hacerse

-ninguna objeción a--'rra inclusión de cantidades
moderadas de carne en la dieta diaria de los

"SBgún las canales inspeccionadas por los ser~icios

vBterinarios de la localidad, durante el pasado año. de
1968, se consumieron de las especies bovina, ovina 11
porcina, 461.342 kilogramos••• "

Para que nos sirva de término de comparación,
las estadísticas más recientes dan como con
sumo normal del país unos 116 killogramos por
habita.nte y año.

Hemos de tener en cuen,ta, además, el apor
te proteico representado por la carne de me,
concretamente de broiler, que ha venido a su
plir la falta de proteínas animales que se ve
nía sintiendo en el mundo. Hace unos años
e~ consumo de carne de ave era prácticamente
nulo, y se limitaba a la gallina -de desvieje
y algunas aves especia'les (ca.pones, pavos, et
cétera) en época de Navida'd y en otras fies
tas desta'cadas. Desde este cero prácticamente
existente entorn'Ces hasta los seis killos de broi
les que se consumen actualmente por habitante
y año media una gran evolución. Sin embar
go, nuestras cifras no podemos considerarlas
idea1es; los -grand:es ,países desarrollados tie
nen un consumo de 150 a 200 gramos diarios
de carne Y en épocas recientes han ineremen-

ad'1lltos. La tesis sostenida de antiguo de que
la carne podía ser causa indireota de la arte
rioesc1erosis se ha venido abajo cuan'do pató
logos ,de la Escuela de Medicina de la Univer
sidad de Cali·fornia afirman que la falta de
vitamina E6 y de proteírnas son las causa-ntes
del endurecimiento de 'las arterias.

SeñalamO's una conolusión interesante:
Nues.tl'a dieta, relativamente -rica en proteí
nas, es defi-citaria en contenido calórico, com
pensado ,por un aumento de feculentos (cerea
les y 'patatas). Que la leche y derivados deben
ser :incrementados nota'b1'emente, puesto que
en c:ertas esferas sociales no figura en 3Jbso
luto o aparecen en mínimas cantidades en la
dieta diaria, :pu-esto que sahemos que el des
arrollo dI€! un pueblo, su estado sanitario, ~u

capacidad intelectual y física corren pareJa
con el consumo de -earne y ,leche de sus habi
tantes.
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